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1 -  JffTBQJUCCIOKt
Teniendo en consideración que la clasificación taxonómica de las formas 
lleva implícita una correlación entre el tamaño, la unidad geomorfológica/>Jh
considerada, la unidad bioclimltica asociada y el tiempo de gestación de _e 
se relieve, se vuelve imprescindible previa a toda consideración, intentar 
una división del área en estudio en unidades de diferente tamaño y jerar-/ 
qula, aún cuando el ajuste y las características de los límites y transi—/ 
ciones sólo pueda ser realizada al final de la tarea encarada, sobre la // 
cartografía geomorfológica de detalle.
Por otra parte, no se puede desvincular el área en estudio, dentro de / 
la provincia del Chaco, de su relación de contexto con el relieve de pla­
taforma al cual pertenece.
Como escapa al objetivo de este trabajo entrar en consideraciones sobre 
la morfogénesis de todo el vasto espacio conocido como Chaco, vamos a refe 
rimos solamente a aquellos puntos más salientes dentro de la totalidad, / 
que nos permitan entrar a considerar con mayor detalle las unidades de me­
nor orden que están incluidas dentro del área en estudio.
2 -  CAÍLAC-IERISTICAo m TBAI£miES !£■ I¿  HPBF0G5IGS35
Entre el relieve montañoso del oeste y el eje tectónico de la fosa Para 
ná-Pareguay,se extiende una extensa superficie de sedimentos relativamente 
modernos, en su gran parte cuaternarios, con suave buzamiento general y me 
dio.hacia el SE. La primera impresión es la de un gigantesco plano, suave 
mente inclinado en aquella dirección, lo cual oculta la enorme variedad // 
morfológica y morfofisiológica de esta parte de las llanuras argentinas // 
(íig. 3.1.1).
Bstructuralmente, como conjunto, el área se inició como una vasta cuenca / 
sedimentaria que incluso se extendía mucho más al este de su límite actual, 
esbozándose desde el Paleozoico inferior (Eig. 3»1»2), por lo que de acuar
do al criterio que hemos establecido en otros trabajos, debe considerarse/ 
como cuenca de 1° orden, lo cual ya arroja cierta luz con respecto a la // 
clasificación taxonómica.
Es conveniente aclarar la adopción de este criterio, ya que estrictamen 
te hablando y a nivel mundial (siguiendo a Cailleux-Tricart), corresponde/ 
a una unidad taxonómica de 3° orden.
Si bien la tendencia general desde sus comienzos fue la subsidencia // 
(Pig. 3«1 .2), progresivamente el basamento cristalino se fue fracturando / 
en bloques alineados con rumbo dominantemente brasileño (NE-SW), en tanto/ 
que por el oeste, la emersión de las cadenas plegadas arrastraron sectores 
de plataforma hoy incorporados al relieve montañoso, y por el este, la as 
censión epirogénica del macizo brasileño incorporaron progresivamente sec­
tores orientales de la antigua cubeta, como puede observarse al este del / 
lineamiento Paraná-Paraguay, como ya lo describiera POPGLIZIO, B. en ante­
riores trabajos (Pig. 3®1®3).
Durante el largo proceso morfogenético, el centro de subsidencia de la/ 
cuenca no se mantuvo estable, lo cual influyó en el limite de los distin—/ 
tos sedimentos que se iban acumulando, y en la presencia de discordancias/ 
estratigráficas, suavemente angulares.
Por otra parte, como consecuencia de deformaciones corticales cuya gené 
tica no es bien conocida, la gran cuenca inicial, además de restringirse / 
areal mente por el este y el oeste, fue esbozando un eje medio de tendencia 
positiva que habría de desdoblarla en dos subouencas de 2o orden, separa-/ 
das por uta cripto dorsal vulgarmente conocida como Charata y que separa la 
Cuenca Chaquéña al este y la Cuenca Alhuampiana, al oeste (Pig. 3*1.4)* Pe 
ro evidentemente, esa compartimentación estructural en subcuencas y dorsa­
les se multiplicó a través del tiempo, esbozándose nuevos elementos posi­
tivos, como ocurre con la cripto dorsal del este del Chaco y otros que se / 
generaron en el sector oeste de la cuenca (Pig® 3®1®5)»
Muy sintéticamente, la evolución morf ogenética puede resumirse en pe río
dos de activación del condicionamiento estructural, seguidos por otros de/ 
erosión-acumulación, que tendían a borrar la influencia tectónica.
Es importante decir que los efectos de la neotectónica se traduoen ac-/ 
tualmente en muchos seotores de la llanura.
Otra de las características fundamentales a ser tenidas en cuenta en la 
evolución morfogenática, es la alternancia de períodos biostásicos más se­
cos 7 más húmedos que el actual, y los rexistásicos correspondientes de se 
co a húmedo 7 viceversa.
Loe prooesos rexistásicos de paso a condiciones de aridez o subaridez / 
que se inician desde el Terciario, han sido responsables de la generaoión/ 
de vastas superficies de pediplanación 7 pe dimentación, a las cuales, por /
Pd^  (correspondientes a pe di planos) y P2 7 P1 (correspondientes a pe dime n—/ 
tos). Las dos primeras, Pd^  7 Pd^ ,se generaron durante el Terciario, no / 
son visibles en el área del Chaco 7 yacen sepultadas bajo sedimentos más / 
modernos, o sobreelevadas en las sierras del oeste.
Las tres últimas, frecuentemente se correlacionan cronológicamente con / 
los períodos rexistásicos con los cuales se iniciaron la primera, segunda/ 
y tercera glaciación del Hemisferio Horte y en correspondencia con las re­
gresiones marinas que acompañaron a aquellas.
La alternancia de condiciones más secas y más húmeda» que las actuales/ 
se tradujo en modificaciones apreciables del condicionamiento bioclimático 
sobre el sistema de modelado. Si tenemos en cuenta que la tectónica no ha 
dejado de actuar a lo largo de todo el prooeso y ha modificado la posición 
altitudinal de las superficies de pedimentación y pediplanación ) que los 
nuevos sedimentos las han sepultado y que por consiguiente, la secuencia / 
cronológica de las superficies de erosión es inversa a la secuencia estra- 
tigráfica de sus depósitos correlativos, es fácilmente comprensible la ex­
trema complejidad que presenta el estudio morfocronológico de la llanura.
3 ~  IKPOffTANCIA JE LA ¡-UgCCSaffiSIS KM LA CLASIFICACION TAXOIÍOI-ICA
Esta breve descripción de los rasgos dominantes de la morfogénesis no es 
suficiente para poder establecer criterios generales para la clasificación/ 
taxonómica ya que a distintas escalas, los elementos de cohesión intema de 
las diferentes unidades cambian de importancia jerárquica.
A nivel de la totalidad, el factor de cohesión está dado fundamentalmen­
te por una gigantesca superficie, suavemente cóncava, cuya pendiente aumenta 
progresivamente hacia el oeste.
Las influencias del basamento pierden importancia como factores que des­
taquen elementos contrastantes del relieve de manera apreciable a esa esca­
la de percepción y solo se traducen normalmente en cambios locales de pen-/ 
diente•
Los procesos de erosión y de colmatación son responsables de esa homoge­
neidad que se ha impuesto a tal punto, que únicamente grandes sistemas de / 
macrotorrentes como el Bermejo y el Pilcomayo consiguen atravesar la vasta/ 
planicie poligenética.
A nivel de las unidades de 2do. orden, el factor morfométrico asociado a 
la morfogénesis es el dominante como elemento de cohesión en cada una de e- 
llas, contrastando un área al oeste con mayores pendientes, afloramiento de 
sedimentos más antiguos, conos de deyección y grandes abanicos aluviales,/ 
con otra situada al este, con valores muy bajos de pendiente y que por su / 
altitud debe considerarse estrictamente una llanura de erosión—acumulación.
Sin embargo, estas dos grandes áreas no pueden considerarse como verdade 
ras unidades porque los procesos morfogenéticos y la fisiología del paisaje 
no logran darles cohesión interna.
Los rasgos climáticos y fitogeográficos tampoco imprimen a cada una de ¿ 
lias suficiente unidad, por el contrario, tienden a disociarlas en ’unidades 
que vamos a considerar de 2do. orden.
A ese nivel, no son las características estructurales las que dan cohe—/ 
sión a cada una de ellas sino más bien los sistemas de bajo los //
cuales están funcionando. Lesde este punto de vista, dos unidades de 2do./ 
orden (1.2 y 1.4) constituyen verdaderos dominios geomorfoclimáticos. La 1. 
2. constituye un área sometida al sistema de modelado semiárido actuando so 
bxe una "bajada" subestructural $ la 1 .4 está sometida al sistema de modela­
do subtropical húmedo sin estación seca, sobre una llanura subestructural.
Las otras dos unidades, no pueden considerarse como dominios geomorfocli 
máticos ya que genética, climática y fitogeográficamente, son áreas de tran 
sición.
A nivel de las unidades de 3er. orden, (de las cuales solo analizaremos/ 
las que correspondan al área en estudio) la cohesión está dada por la con-/ 
vergencia de factores estructUrales, geomorfológicos, climáticos y fit©geo­
gráficos, que determinan modelos o patrones que contrastan fuertemente, per 
mitiendo la desagregación de las distintas unidades.
A este nivel, la influencia de la neotectónica y la compartimentación en 
áreas de subsidencia y de emersión, que definen cuencas sedimentarias de // 
2do. orden y criptodorsales (traducidas en dorsos), son tal vez los factores 
desencadenantes del modelo mas significativo en la compartimentación.
i nivel de las unidades de 4to. orden, la tectónica pierde significación 
y predominan los condicionamientos de la morfofisiología a las condiciones/ 
litoestratigráficas y a los paleomodelos eólicos y fluviales.
Es recién a esta escala que los modelos fotográficos de las fotografías/ 
1 :75*000 son observables en las mismas, de manera tal que con mirar, cual-/ 
quiera de ellas es factible determinar a qué unidad pertenece por la simple 
observación del modelo morfológico, fitogeográfico e hidrológico.
Como síntesis de lo expuesto, es fácil comprender ahora que la metodolo­
gía de trabajo analítico-sintético-analítica se ha vuelto imprescindible pa 
ra la clasificación taxonómica del Chaco.
Partiendo de conceptos muy generales basados en la bibliografía, la car­
tografía y las fotos satélites, se pasó al análisis de mosaicos preparados/ 
al efecto, de los cuales se logró la primera tentativa de clasificación ta-
xonómica hasta la unidad de 3er. orden.
Del estudio de las fotografías aéreas, fue posible detectar los patrones 
geomorfológicos y fitogeográficos de las unidades de 4to. orden.
Todo ello permitió reordenar y ajustar la división taxonómica previamen 
te elaborada y llegar a conclusiones que permitieran establecer rasgos gené 
ticos, factores de cohesión y tendencias, a las diferentes escáLas.
4 - CARACTERISTICAS FITO GEOGRAFICAS rJNBál-EHTlIfiS Y SU IMPORTANCIA SN LA 
CLASIFICACION TAXONOMICA.
El uso de un criterio taxonómico que permita establecer en diferentes es 
calas, cuáles son los rasgos fisiográficos que dan cohesión al espacio, hi­
zo necesario detectar aquellos que influyan tanto en la morfología como en 
la vegetación.
Si bien existen correlaciones, son tantos los factores, y tan variada / 
su importancia según el área y la escala considerada, que no siempre es jdo 
sible encontrar una estricta coincidencia de límites e igual jerarquía en/ 
ambos aspectos.
Considerando específicamente el aspecto vegetación, a escala pequeña so 
bresalen aquellas características derivadas del clima y de la disposición/ 
geológico-estructural del área, mientras que a escalas mayores cobran im-/ 
portancia los efectos derivados de la composición litològica, los rasgos / 
ge omorfológicos y climáticos locales, a tal punto que al máximo detalle, / 
deberá considerarse el microrelieve y el microclima, como condicionantes / 
de la implantación vegetal.
Dentro de esa variable gama de factores y sus diversas jerarquías, se / 
han detectado para el área Chaco, unidades taxonómicas de diferente magni­
tud.
De ellas, a los fines de este trabajo consideraremos como Unidad Chaco/ 
de 1er. orden a aquel espacio donde las características morfológicas funda 
mentales hacen que se pueda considerar una suave pendiente hacia el eje Pa 
raguay-Paraná, cuyo gradiente muestra sus valores más altos hacia el ¥ en/
la proximidad de las estribaciones subandinas (Fig. 3.1.6.)
Desde el punto de vista climático, en esta unidad puede seguirse sin dis 
continuidad el gradiente trópico, subtrópico y también la transición desde / 
un área netamente húmeda de influencia oceánica al este, hasta otra semiá:ñ 
da continental en el oeste, a la que sigue una ligera inversión debido al 
fecto orogràfico de las estribaciones mencionadas (Fig. 3.1.7» a 3.1.15*).
De acuerdo a lo dicho precedentemente, no existe en esta unidad de 1er./ 
orden un factor del que depende exclusivamente la homogeneidad del espacio, 
sino una multiplicidad de variables a tener en cuenta y cuyos gradientes // 
pueden sufrir variaciones tanto en el sentido de los meridianos como en el/ 
de los paralelos. Da allí que consideramos sus límites IMS y S como neta-/ 
mente transicional hacia espacios con otras condiciones, y otra correlación 
interna de factores de cohesión. Tal vez así considerada, el único límite/ 
neto esté constituido como lo indica 1DHELL0, por el área montaña del W, cu 
yo marcado gradiente topográfico produoe un rápido cambio en todas las va-/ 
riables, especialmente en las climáticas.
bn este marco se extiende la gran unidad conocida como provincia fitogeo 
gráfica del Chaco, o Parque Chaquefío, en la cual existe una nata dominancia 
de leñosas desde arbustos bajos hasta árboles muy altos, pasando por los es 
tratos intermedios con relación a otros tipos biológicos. (Fig. 3.1.6.)
Si bien es dominante la presencia del bosque, la cobertura vegetal tiene 
diferencias que se deben a un factor limitante fundamental para la activi-/ 
dad biológica, y que es la deficiencia de agua, ouya falta se va haciendo / 
más notoria hacia el oeste (Fig. 3.1.15). De allí que en ese sector los // 
bosques y otras formaciones vegetales tengan rasgos xerofíticos como domi-/ 
nantes, mientras que existe menor XBrotifismo donde son mayores los excesos, 
tal como lo demuestran trabajos comparativos realizados con censos fioristi 
eos de una y otra área.
Tan importante como el factor climático, tal vez sean las característi-/ 
cas topográficas, ya que ellas condicionan al oeste una inversión en el gra
diente climático que también se refleja en la vegetación! de igual manera,/ 
hacia el este, las condiciones de mayor humedad, sumadas a la deficiencia / 
del drenaje, provocan modificaciones de la cobertura vegetal, lo que se tra 
duce en degradación del bosque a consecuencia de la anegabilidad del área*/ 
Es debido a todo lo mencionado anteriormente, que como gran unidad de 1er»/ 
orden, el Chaco es considerado como Parque, con mayor dominancia de leñosas 
al W y disminución de la superficie por ellas ocupada al este»
El estudio de detalle de la acción de todas estas variables y sus inte_r 
relaciones, sumadas a la variación que sufren a lo largo del territorio, im 
plica un cambio de escala»
Solo haciéndolo es posible establecer diferencias entre las formaciones 
vegetales, las causas de su disposición espacial y sus características ana­
tómicas y fisiológicas, de lo cual pueden sacarse los elementos de cohesión 
que caracterizan a espacios de menor jerarquía taxonómica, en su relación / 
de contexto con sedimentos de igual escala»
De tal manera, fue posible encontrad una apreciable correspondencia en­
tre las unidades morfológicas de 2do. orden establecidas por Popolizio, E./ 
y las subregiones que para el Chaco describiera Korello, J» Es así oomo al 
piederaonte corresponde el Chaco serrano! a le bajada, el Chaco leñoso! a la 
llanura oriental, el Chaco de parques y sabanas secos y a la occidental, el 
Chaco de esteros, cañadas y selvas de ribera (Fig. 3.1*ó y 3.1.17)» Es in­
teresante destacar que Ragonese coincide también en su división del Chaco,/ 
en especial del "serrano", quedando la bajada y las llanuras dentro del Cha 
oriental y Chaco occidental (Pig. 3.1*16).
Con referencia a todas estas subdivisiones, es posible establecer que 
el contraste más notorio se da entre el escalón tectónico de Machagai,ya // 
que separa hacia el este espacios cada vez más abiertos en correspondencia/ 
con el Chaco de esteros, cañadas y selvas de ribera y al oeste, las áreas / 
de dominancia de leñosas (en formaciones cerradas y abiertas) que correspon 
den al Chaco Serrano, al Chaco leñoso y al de parques y sabanas secos, las/
cuales guardan además en conjunto, y como rasgo dominante en todos, el lero 
fitismo de sus especies, por lo cual las hojas pequeñas, espinas, tallos y/ 
hojas serosas y especies halófilas son las características de la vegetación
del área.
La primera de estas subunidades de 2do. orden, corresponde al Chaco se­
rrano.
Como ya dijimos,ella coincide aproximadamente con el área del piedemonte 
y ocupa una estrecha franja al W de la región (Pig. 3,1 .1 ., 3.1 .6 y 3.1 .1 7). 
Al gradiente topográfico muy marcado se corresponde un notable efecto oro-/ 
gráfico que modifica las condiciones climáticas, en especial determinando / 
un aumento de la humedad y las precipitaciones (Fig. 3.1.12 y 3.1.13).
En efecto, su cobertura de leñosas (casi dominante) presenta una composi 
ción típicamente "serrana” a la que se asocian comunidades con muy variado/ 
requerimiento hídrico, dispuestas de acuerdo a las posibilidades brindadas/ 
por el área.
Esto tal vez le da riqueza florística y una heterogeneidad de ambientes, 
que no se halla en otras unidades.
La segunda subunidad Ó sea el Chaco leñoso^  que corresponde a la bajada / 
(Fig. 3*1 »6) y abarca la franja netamente seniárida y de máxima oontinenta- 
lidadj en ella se dan las mínimas de precipitación y las máximas amplitudes 
térmicas (recordar que allí se encuentra el polo de calor) (Pig. 3.1.13» 
3.1.14 y 3.1 .1 8).
Como su nombre lo indica predominan las leñosas con especies muy xBrófi- 
las .
El suelo de casi todo el área es desnudo sin cobertura de gramíneas.
La tercera subunidad, que corresponde a parques y sabanas secos de la lia 
nura occidental (Pig. 3.1.16), presenta una cobertura vegetal en la que exis 
ten mayor número de espacios abiertos con gramíneas y áreas d6 leñosos agru 
padas, que ocupan superficies más o menos semejantes.
El xerofitismo de la vegetación aún se mantiene, si bien ya disminuyen /
las condiciones áe semiaridez, en "beneficio de la subhumedad del sector más 
oriental (Fig. 3»1»12 a 3»1»15)»
A ello se debe que el área sea considerada como un amplio ecotono de coe 
xistencia dé especies higrófilas entre las que no lo son.
La cuarta subunidad se corresponde al Chaco de esteros, cañadas y sel-/ 
vas de ribera (Fig. Su característica fitogeográfica es el bos-/
que, pero con predominancia de espacios abiertos con gramíneas, condiciona­
dos por las características hidrológicas, morfológicas y climáticas.
Todas las fisonomías son marcadamente higrófilas, de allí el cambio de / 
nombre que proponemos para esta unidad» Chaco de Higrófilas.
Con lo mencionado anteriormente, puede verse que las características cli 
máticas y morfológicas han sido fundamentales en la compartimentación del / 
espacio.
No obstante, si se analizara cada subunidad de 2do. orden a mayor escala, 
podrían hacerse subdivisiones dentro de ellas. Esto da lugar a divisiones/ 
taxonómicas de 3er. orden,las cuales guardan una muy marcada corresponden-/ 
cia con rasgos morfológicos actuales, o dejados por paleomodelos, todo lo / 
cual será descripto al tratar cada subunidad en detalle.
5 - LAS UNIDAIKS TAXONOMICAS JE 2do. OKQEN
Habiendo considerado al Chaco como unidad de 1er. orden es posible dife­
renciar 4 grandes subuhidades de 2do. orden, a saber»
1.1 - Chaco pedemontano
1.2 - Bajada del Chaco
1.3 - Llanura oriental del Chaco
1.4 - Llanura occidental del Chaco
La primera de ellas, constituida fundamentalmente por conos de deyección 
poligenéticos y en parte bicelados por procesos de pedimentación, constitu­
ye el límite de la cuenca, y la transición con las primeras serranías del /■
oeste; está asociada a la subregión del Chaco serrano, descripta por More-/ 
lio, J., consecuencia del efecto orogràfico que sobre la circulación de la/
atmósfera ejercen los primeros cordones elevados.
La segunda subunidad se extiende casi sin solución de continuidad hacia/ 
el este de la primera, como gigantesca rampa probablemente asociada a los / 
procesos de pedimentación que bioelaron los sedimentos más antiguos de la / 
cuenca, hasta los del Cuaternario inferior; sedimentos más modernos se de;go 
sitaron por acción mantiforme del agua, combinados con depósitos de grandes 
conoides aluviales que en la actualidad no funcionan,o están desintegrados/ 
en innumerables cursos muertos.
Esta calidad se corresponde a la subregión del Chaco de leñosas, la cual/ 
se prolonga más allá del limite este de aquélla, y es consecuencia de la pro 
gresiva modificación climática hacia el extremo oriental,con disminución de 
la aridez,lo que traduce en todos los parámetros climáticos.
Su límite oriental tampoco es muy definido y solo parece manifestarse en 
un quiebre de pendiente del orden del 89600, el cual a pesar de ser muy bajo 
es tremendamente significativo para la llanura y pasa ligeramente al W de / 
la línea Barilari (límite IÍW de la Pcia. del Chaco).
La tercera subunidad se extiende por el este hasta prácticamente el li-/ 
neamiento machagai, con rumbo brasileño; sin embargo, procesos de erosión / 
regresiva han hecho retroceder dicho límite y hoy se traduce en un quiebre/ 
de pendiente submeridiano desde Villa Angela al norte.
Bioclimáticamente es una unidad típica de transición con gradual y pro-»/ 
gresivo aumento de las precipitaciones hacia el oriente, pasando ds condi-/ 
cienes de semiaridez a subhumedad, lo cual se refleja en una cierta zonali- 
dad en los suelos y la vegetación, según fajas orientadas de SK a HE.
La última subunidad corresponde a la llanura oriental, que se encuentra/ 
compartimantada por efecto de la neotectónica en 2 grandes unidades de me-/ 
ñor orden.
Las condiciones climáticas permiten, al igual que los edáficas y fitogeo 
gráficas, establecer un límite occidental por convergencia de variables y / 
en correspondencia con el límite morfológico. El límite oriental está defi
nido morfológica y biológicamente por la planicie del valle del ¿araná-para 
guay y sus fisonomías específicas.
Finalmente, es oportuno mencionar que el río Bermejo y el río Pilcomayo, 
que en realidad no son tales sino verdaderos macrotorrentes, determinan áreas 
que se disponen perpendicularmente a la zonabilidad morfológica y fitogeogrl 
fica, y que llevan rumbo SE-ÍTrf.
6-LAD UNIDA IES TAXQITOPIJAO IEL ARIA SN ESTUDIO
Evidentemente, la delimitación preliminar establecida por el comité de / 
los Bajos Submeridionalee para el área de la provincia del Chaco, da lugar/ 
a que únicamente se incorpore en forme total una sola unidad de 2do. orden/ 
(1 .4), pero por las características intrínsecas de la llanura es mucho mas/ 
coherente seguir una secuencia de occidente a oriente, comenzar por la sub­
unidad 1 .3.2 y continuar con la 1.4 que a su vez se desagrega en subunida-/ 
des.
De esta manera es factible seguir el gradiente morfológico y bioclimáti-
co y se pueden comprender claramente los sistemas y subsistemas de escurri-
miento, que se integran en redes cuya dirección es la misma en la cual se i
~rán describiendo las subunidades.
La utilización del criterio taxonómico implica necesariamente un cambio/ 
de escala proporcional al orden jerárquico de la unidad que se describe y / 
por consiguiente los elementos que dan cohesión morfofisiológica a cada uni 
dad pueden ser completamente diferentes.
Por otra parte, es conveniente decir que lgs fotografías aéreas permiti­
rían desagregar unidades aún menores,pero se consideró más que suficiente / 
detenerse en las unidades de 4to. orden, pues continuar la desagregación / 
obligaría a disponer de información topográfica de detalle y censos florís- 
ticos, además de un análisis sistemático y crítico en la información corres 
pondiente a perforaciones, ya que lamentablemente no existe un estudio es-/ 
tratigráfico-cronológico del Cuaternario adecuado a estos estudios.
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Fuera del área de estudio
1«3«2«1 Planicie de paleoconoides aluviales con / 
bosques altos« Unidad Sáenz Pena«
1«3«2«2 Planicie subestructural paleoeolizada con 
bosques altos y sabanas« Unidad Las Bre-/ 
ñas •
1.3*2.3 Planicie subestructural paleodunizada con 
bosques altos y sabanas» Unidad Santa Sil 
vina.
1.3*2.4 Depresión del paleovalle afluente del pa- 
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1.4*1*1 Planicie de paleoconid6S aluviales seudo- 
karstizada con bosques cerrados y cañadas. 
Unidad Bransen.
1.4*1*2 Planicies fluviales con back svamps seudo 
karstizada con esteros y bosques altos de 
paléoderranes. Unidad Saladillo-Tapenagá.
1*4*1*3 Planicie paleodunar carcavada con parques 
y sabanas inundables.Unidad Colonia Agua­
rá.
1.4.1.4 Planicie estructural paleodunizada con // 
parques mixtos y sabanas inundables. Uni­
dad Enrique Urien.
1.4.1.5 Planicie estructural paleodunizada con // 
bosques altos y cañadas. Unidad estero Co 
cherek.
1.4.2.1 Dorso oriental de la Prov.del Chaco con / 
sabanas an6gables y cañadas. Unidad Colo­
nia 3aranda.
1.4*2.2 Planicie cuestiforme con parques, sabanas 
anegabl6s y cañadas.Unidad Campo Binaghi.
7-CLASIPICACION TAXONOMICA IE LOS LISIELAS IB ESCORBEHSNTO 
7-1) CLASIFICACION IB LAS CUENCAS
Con miras a que la información geomorfológica pueda servir de base para/ 
los estudios de hidrología y a fin de tener una idea clara de los sistemas/ 
de escurrimiento en el área de estudio, se hizo imprescindible establecer / 
criterios de carácter taxonómico para clasificar las cuencas.
Debemos decir que los factores de cohesión a nivel de escurrimiento, en/ 
algunos casos siguen la orientación de las fajas correspondientes a las // 
grandes unidades geomorfológicas, en tanto que en otros son totalmente azo­
nales y condicionados por la influencia de las vertientes hacia los grandes 
colectores fluviales, o paleofluviales.
Por lo antedicho, la primera gran compartimentación en el espacio será / 
el resultado de definir las grandes vertientes (gráfico 3.1.2) hacia los // 
mencionados colectores principales.
En el sector Chaco solamente pueden distinguirse dos de ellos» un afluen 
te directo del sistema Paraná con dirección NN-SB y otro afluente del arro­
yo Golondrinas. Ambos están separados por una divisoria de 1er. orden, que 
comenzando al sur d6 Campo Largo, se extiende con rumbo medio NW-SE hasta / 
las proximidades de Haumonia y desde allí gira hacia el S-SE, en dirección/ 
hacia Santa Pe, corriendo como divisoria de aguas del Estero Sábalo y del / 
Latero Cocherek.
Entre Campo Largo y La Tigra dicha divisoria está aún poco definida ya / 
que este sector se comporta como cuenca superior, de aporte fundamentalmen­
te s ubte rráne o.
En la vertiente Paraná se pueden diferenciar dos grandes tipos de cuen-/ 
cas» unas complejas y poligenéticas que atraviesan prácticamente toda el á- 
rea y otras muy pequeñas emplazadas sobre las unidades 1.4.2, simples y mo- 
nogenéticas.
De N a S las primeras corresponden» l) al sistema de afluentes de la mar 
gen derecha del Río Negro; 2) el sistema del Río Palometa (que comprende //
por en lí al sistema del Arroyo Polvorín y el 2¡E la Cacada Chajá); 3) SI sis 
tema del Río Tapenagá; 4) SI sistema ¿el Río de los Amores, que en el seo-/ 
tor del Chaco comprende la Cañada La Rica y el Latero Ll Sábalo.
Las segundas comprenden; 1) el sistema del río Salado, que se integra re 
cién en la planicie del Río Paraná} 2) el sistema del Arroyo Saladillo; 3)/ 
¿1 sistema del estero el Chajá.
Sn la vertiente del arroyo Golondrinas solo pueden diferenciarse dos // 
grandes sistemas de segundo orden; uno situado al este, aún en proceso de in 
tegración sin que existe una verdadera red fluvial, a pesar de que por trans 
fluencia las aguas consiguen un escurrimiento definido e integrado.
El segundo corresponde 3 un paleomodelo fluvial dejado por un antiguo a- 
fluente del Paleo-Salado,que representa el máximo desnivel (amplitud) gene­
rado por una morfología fluvial en el Chaco, con funcionamiento esporádico, 
pero en prooesc de expansión de vertientes.
Actualmente la divisoria entre ambos sistemas está a lo largo de una lí­
nea casi 1T-S desde la localidad de Iral. Pinedo por el sur, hasta el límite 
con el Chaco.
Dtentro de las cuencas de segundo orden que se ha mencionado,se han volca 
do en el gráfico 3»I»2 las divisorias principales de 3er. orden que permi-/ 
ten caracterizar las subcuencas que integran las cuencas principales de ca­
da subtipo.
La cartografía geomorfológica de detalle que aparecerá en el último tomo 
tendrá mayor desagregación en el orden jerárquico de las cuencas, lo cual / 
no se hizo ahora a fin de no complicar el diseño.
7-2) DIVISION SECTORIAL IE LAS CUELGAS gli FXCICIT BE LAS CARACHSR3STICAS 
DEL 3SCÜBRP1IBKT0
Con excepción de las cuencas situadas sobre la unidad 1.4.2 a que nos he 
mos referido anteriormente y las correspondientes al Paléovalle afluente // 
del PaleoSalado, el resto de las cuencas permite establecer, en base a las/ 
características del escurrimiento, cuatro sectores bien diferenciados que /
de ¿ a W, son los siguientes«
A) Cuenca Superior de aporte fundamentalmente subterráneo*
B) Cuenoa Superior de aporte superficial esporádico.
C) Cuenoa Media de esourrimiento potamoico.
D) Cuenoa Inferior oon esourrimiento potamoico*
£n la primera existe un esourrimiento subterráneo) mantiforme, deporte / 
permanente que ha sido indicado con flechas no llenas y además, en algunos / 
sectores, un esourrimiento subterráneo permanente potamoideo, que ha sido in 
dicado oon flechas atravesando un circulo lleno, ya que están localizados y 
su aporte se hará por consiguiente en puntos determinados de oada cuenca»
Las paléoredes responsables de esos aportes han sido representadas esque 
mátioamente con puntos y flechas*
Hacia el sur, en la unidad Santa Sylvina, el esourrimiento es mantiforme 
y direcciona! por tranafluencias sucesivas, que han sido representadas oon / 
flechas llenas.
En el segundo sector (B) el esourrimiento ya adopta redes más o menos de 
finidas de funcionamiento esporádico por aporte superficial y el sentido de 
esourrimiento ha sido esquematizado con lineas de trazos y flechas,
Hacia el sur las redes funcionan por transfluencias direocionales y en/ 
el norte aún subsisten características laberínticas y transfluenciales, co­
mo consecuencia de las paleoredes.
Normalmente, al sur de Quitilipi el esourrimiento se hace sobre modelos/ 
de torrentes de llanura y corresponde a sus sectores de nacientes y canales 
de descarga, por los ouales las aguas superficiales se conectan con muoha / 
rapidez y dan origen a un proceso de retroceso de cabeceras que ha sido in­
dicado con el símbolo correspondiente en el gráfico 3*1 *2.
El tercer sector (C ) se caracteriza por la presencia de esourrimiento // 
fluvial potamoico típico. No obstante, en algunos sectores el avance de la 
vegetación hidrófila determina esourrimiento transicional canadoico y/o es-
Las divisorias de aguas eon poco significativas y las transfluencias muy 
frecuentes, lo cual se acentúa por la existencia de conos de deyección, don 
de tienen lugar transfluencias direccionales con modelo divergente.
Existe una aparente tendencia a un progresivo desvio de las aguas en di­
rección, hacia el sur, pasando de una cuenca a otra como consecuencia del / 
obstáculo que significa el dorso oriental del Chaco.
El cuarto sector (D) se comporta como un"cañónH de llanura que atraviesa 
el dorso oriental luego de que varios colectores del sector (C) adopten una 
red flabeliforme.
En este último sector el modelo fluvial es perfectamente definido con u- 
na gran variedad de formas y se convierte poco a poco en una ría de ríos al 
aproximarse a la desembocadura en el valle del Paraná.
La escasa sección de los cauces, los procesos biogenéticos, la acumula-/ 
ción de sedimentos y el efecto de remanso generado por las crecientes del / 
Paraná, motivan una escasa capacidad de evacuación que interfiere en todo / 
el sistema de escurrimiento.
7-3) CUSIEICACICIT IE LAL HE IES
Con miras a poder realizar los estudios hidrológicos en función de los / 
tipos de redes que han sido descriptos en el tomo II capítulo 3» y que son/ 
fundamentales cara poder determinar la velocidad del escurrimiento y tiem-/ 
pos de concentración, así como los aportes y pérdidas, se ha elaborado el / 
gráfico síntesis 3.1 .3»-
En el mencionado gráfico se han delimitado las áreas correspondientes a/ 
distintos tipos de redes existentes en el área de estudio, del cual se pue­
de deducir 1) que la zona A mencionada en el punto anterior tiene largo /// 
tiempo de concentración y sin una estricta orientación del escurrimiento su­
pe rficisl, con gran influencia de los paleomodelos y los procesos seudokárs 
ticos en el escurrimiento subterráneo; 2) que la zona B presenta corto tiem 
po de concentración y alta densidad de ejes de escurrimiento, sin que alean
c<-n s definir verdaderos cursos y con redes dominantemente convergentes; 3) 
la zona C presenta muy corto tiempo de concentración, escurrimiento diver-/ 
gen‘¿e en ei oeste y convergente en el este; 4) que sobre la unidad 1 .4*2 // 
.;r_domina una red dendrítioa y pinado dendrltica que contraste totalmente / 
con el resto y un lento proceso de captura a las aguas de la unidad 1 *4*1 *
¿o el gráfico 3*1 .3 se han indicado solamente los sentidos de escurrimien 
to sin indicar los tipos de escurrimiento a fin de no complicar el diseño.
Sobre la unidad taxonómica 1.4*2 se desarrollan cuencas "normales e inde 
pendientes, afluentes del Paraná que pueden ser estudiadas con los esquemas 
convencionales de análisis de cuencas, con la ánica excepción de que en sus 
sectores de cabeoeras presentan áreas pantanosas del tipo "dale",con ambien 
te de cañadas que originan un retardo en el tiempo de concentración. Por _o 
tro parte debe tenerse piwsente el efecto de frenado producido por la vegeta 
ción dentro de los propios valles y las ondas de remanso que generan las // 
crecientes del Paraná.
¿n la unidad 1 .3*4 del paleovalle afluente del paleo-Salado, la capaci-/ 
dad de escurrimiento de la depresión es muy grande,pero el análisis de las/ 
características del mismo escapa a las posibilidades del estudio realizado/ 
y su interpretación resultará de los informes realizados en el área de San­
tiago del estero.




